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Resumen:
Los procesos electorales que tie-

nen lugar en los Estados Unidos al
finalizar el siglo XX y los que acon-
tecen durante la década y media
transcurrida en el XXI, con anteriori-
dad a las elecciones en curso, han
reflejado una penetrante crisis que
trasciende el ámbito económico, se
expresa en el sistema político y, ade-
más, en la cultura. A partir de esta
hipótesis, el presente trabajo explo-
ra de forma abreviada las principa-
les manifestaciones de la crisis en el
ámbito de la cultura política, con es-
pecial referencia a las implicaciones
para la ideología y su expresión en
los debates de los partidos. El obje-
tivo no es narrar ni diagnosticar el
proceso electoral en curso aún al re-
dactar estas líneas, ni vaticinar los
resultados, sino contribuir a la inter-
pretación de las tendencias y contra-
dicciones que se han venido regis-
trando en la dinámica ideológica y
partidista que ha caracterizado la
política interna de los Estados Uni-
dos en el presente siglo.

Palabras clave: Elecciones, crisis,
partidos políticos, corrientes ideoló-
gicas, Estados Unidos.
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Abstract:
The electoral processes taking place in

the United States at the end of the 20th
century and those that took place during
the decade and a half of the XXI century,
prior to the current elections, have
reflected a penetrating crisis that
transcends the economic sphere, is
expressed in the political system and, in
addition, in the culture. This paper ex-
plores the main manifestations of the cri-
sis in the field of political culture, with
special reference to the implications for
ideology and its expression in the debates
of the parties. The objective is not to narrate
or diagnose the current electoral process
even when drafting these lines, nor to
predict the results, but to contribute to the
interpretation of the tendencies and
contradictions that have been registered in
the ideological and partisan dynamics that
has characterized the internal politics In
the United States in the present century.

Key words: Elections, crisis, political
parties, ideological trends, United States.

Como procesos que tienen lugar
cada cuatro años, las elecciones presi-
denciales en los Estados Unidos tie-
nen la virtud —y el defecto— de sacar
a la superficie muchas de las contra-
dicciones que sumergidas se expresan
con menos notoriedad en la vida polí-
tica cotidiana del país, cuando se aleja
la contienda electoral y el espectáculo
mediático a ella asociada. Su virtud
radica en la capacidad de evidenciar
sin maquillajes los problemas sociales
que inquietan a la población, los inte-
reses de los grupos de poder, las vul-
nerabilidades y fortalezas de la eco-

nomía y la política exterior, las ame-
nazas reales o artificiales a la seguri-
dad nacional. Su defecto consiste en
la marcada manipulación que recibe
la posición de los partidos, sus
precandidatos, candidatos y agendas,
en medio de coberturas de prensa
cada vez más sofisticadas y de
financiamientos multimillonarios, que
restan autenticidad, legitimidad y cre-
dibilidad al discurso de las candida-
tos que compiten y a las plataformas
que promueven, procurando captar
simpatía y apoyo popular, movilizar
recursos materiales, obtener respal-
do de los medios políticos profesio-
nales e influir en las decisiones que
lleven a los electores a las urnas. Es
conocido que, como sucede en buena
parte de la sociedad contemporánea,
existe un trasfondo de rechazo y
cuestionamiento a los partidos, mo-
dos de hacer política y a las figuras
políticas tradicionales, unido a un
notable abstencionismo y desconfian-
za en las campañas que, desde sus
inicios hasta el día de los comicios, se
refleja en las encuestas y es objeto de
análisis especializados.

Según lo expresa el criterio autori-
zado de Ramón Sánchez-Parodi,

el propio funcionamiento biparti-
dista impone que prevalezca en la
nación y en todos los estratos de la
sociedad los intereses, la voluntad
y el funcionamiento de los grupos
de élite del país, mientras que los
ciudadanos se convierten en meros
objetos de uso de las maquinarias
políticas de reclutamiento que bus-
can condicionar y controlar sus vo-



9Dinámica partidista, proceso electoral e ideología: tendencias y contradicciones en los Estados Unidos

tos (…); la organización de la pro-
paganda electoral es abrumadora,
tanto desde el punto de vista de la
cantidad de los medios empleados
como del diseño del mensaje con
una concepción de mercadeo y en
lo cual prima más el dinero dispo-
nible que el contenido político y so-
cial. Su principal meta es condicio-
nar la atención y la reacción de los
votantes en la dirección y hacia los
asuntos que interesan a los círculos
de poder, además de que su conte-
nido es esencialmente sensacionalis-
ta (…). En vez de centrar el debate
alrededor de los temas vitales para
la nación y propender a la unidad
de todos los sectores en la tarea de
avanzar por el camino correcto, el
sistema electoral promueve la con-
frontación, la desunión y la disper-
sión de las voluntades.1

El desarrollo en los Estados Uni-
dos de las primarias, durante la pri-
mera mitad de 2016, y de las conven-
ciones partidistas en el mes de julio,
como parte de las elecciones presi-
denciales y generales que culminarán
en noviembre de dicho año, han pues-
to de manifiesto con perfiles más

acentuados, como ha ocurrido en si-
tuaciones similares en anteriores eta-
pas de la historia norteamericana re-
ciente, la crisis que vive el país desde
hace ya más de tres décadas y que se
ha hecho visible de modo sostenido,
con ciertas intermitencias, más allá de
las coyunturas electorales.2 La pugna
política entre demócratas y republi-
canos, así como las divisiones ideoló-
gicas internas dentro de ambos parti-
dos, junto a la búsqueda de un nue-
vo rumbo o  proyecto de nación, ha
definido la actual campaña presiden-
cial —cercana ya a su fin—, profun-
dizando la transición inconclusa en los
patrones tradicionales que hasta la de-
nominada Revolución Conservadora
—o lo que Sean Wilentz ha calificado
como la era de Reagan—, caracteriza-
ban el imaginario, la cultura y el
mainstream político-ideológico de la
sociedad norteamericana.3 Esa transi-
ción se troquela en torno a la relación
Estado/sociedad/mercado/indivi-
duo, teniendo como eje la redefinición
del nexo entre lo privado y lo público,
entre economía y política.4 De ahí que
la crisis no se restrinja a una u otra
dimensión, sino que se trate de una
conmoción integral, que es transver-

1Ramón Sánchez-Parodi: El espectáculo electoral más costoso del mundo, Editorial de Ciencias
Sociales, La Habana, 2014, pp. 221-222.
2Véase Alison McQueen: «The Apocalypse in the U.S. Political Thought». En:
www.foreignaffairs.com/authors/alison-mcqueen, Snapshot, July 18, 2016; Francis Fukuyama:
«American Political Decay or Renewal? The Meaning of the 2016 Election». Essay, July/August
2016 Issue. En: www.foreignaffairs.com/articles/united-states/2016-06-13/american-political-
decay-or-renewal.
3Véase Sean Wilentz: The Age of Reagan: A Histori (1974-2008), Harper Collins Publishers,
New York, 2008.
4Véase Luis René Fernández Tabío: «Estados Unidos: rasgos de la crisis económica 2007-2009
y perspectivas de ajuste», en Economía y Desarrollo, vol. 148, núm. 2, julio-diciembre, La Habana,
2012. El autor señala que la última crisis económica y financiera ocurrida en Estados Unidos no debe
apreciarse solamente como una gran crisis cíclica más, sino como parte de un ajuste estructural de
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sal, de naturaleza moral, cultural, y
que en sus expresiones actuales, no
sea ni un fenómeno totalmente nove-
doso ni sorprendente.

Con el telón de fondo de la crisis en
la esfera económico-financiera, que
resulta determinante para la sociedad
en su conjunto, queda claro que el sis-
tema político, y en particular, el sub-
sistema electoral, también están atra-
pados en ese proceso más amplio.
Valeria Carbone lo constata, cuando
examina las elecciones de 2008 y se-
ñala que un suceso particular evidenció,
de forma manifiesta y definitiva, las pro-
fundas grietas que el sistema presenta, a
lo que añade que Obama decidió, por
primera vez desde que el sistema de
financiamiento federal fue implementado,
rechazar los fondos públicos para su cam-
paña electoral por la presidencia de los
Estados Unidos.5 Ese intento de inde-
pendizarse de un engranaje fallido y
resquebrajado, como demuestra la
autora, es solo una manifestación de
una crisis orgánica, a lo largo y ancho
de la sociedad norteamericana.

Es decir, que los procesos electo-
rales que tienen lugar en ese país al
finalizar el siglo XX y los que aconte-
cen durante la década y media trans-
currida en el XXI, con anterioridad a
las elecciones en curso, han reflejado
una penetrante crisis que trasciende
el ámbito económico, se expresa en
el sistema político y además, en la cul-
tura. A partir de esta hipótesis, el pre-
sente trabajo explora de forma abre-
viada  las principales manifestaciones
de la crisis en el ámbito de la cultura
política, con especial referencia a las
implicaciones para la ideología y su
expresión en los debates de los parti-
dos.6 El análisis se lleva a cabo en el
contexto de las elecciones de 2000,
2008, 2012 y 2016. En este último caso,
la referencia abarca la etapa previa a
los comicios generales, deteniéndose
al concluir las Convenciones Naciona-
les a mediados del año. El objetivo no
es narrar ni diagnosticar el proceso
electoral en curso aún al redactar es-
tas líneas, ni vaticinar los resultados,
sino contribuir a la interpretación de

mayor alcance, aún no concluido; ha sido el resultado de la acumulación de contradicciones y desbalances
de la economía interna norteamericana y del sistema mundial por un periodo largo, iniciado a finales
de la década de 1970, que ha venido provocando, gradualmente, un cambio en la configuración del
orden económico internacional y no solamente en la economía norteamericana, p. 208.
5 Valeria L. Carbone: «Banca para ser Presidente: las campañas presidenciales en los Estados
Unidos y el rol del dinero en el proceso electoral estadounidense», en Huellas de Estados Unidos.
Estudios, perspectivas y debates desde América Latina, Cátedra de Historia de Estados Unidos
UBA, marzo, 2013, p. 107.
6 En trabajos anteriores, el autor examina esas manifestaciones, sobre todo las relacionadas
con las elecciones de 2008 y 2012. Véase Jorge Hernández Martínez: «Los Estados Unidos y la
lógica del imperialismo: ¿Perspectivas de cambio bajo la Administración Obama?», en: Cuba
Socialista, No. 55, Abril-Junio, La Habana, 2010; «Los árboles y el bosque: Estados Unidos, la
crisis y las elecciones de 2012», en Huellas de Estados Unidos. Estudios, perspectivas y debates
desde América Latina, Cátedra de Historia de Estados Unidos UBA, Marzo, 2013; «Los Estados
Unidos: perspectivas y opciones de los procesos político-ideológicos internos», en Cuadernos
de Nuestra América, Vol. XXV / No.47, CIPI,  Julio/ Diciembre, La Habana, 2013; «Estados
Unidos: Ideología y política en tiempo de transición», en Temas, No. 81-82, ICAIC, Enero/
Junio, La Habana, 2015.   
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las tendencias y contradicciones que
se han venido registrando en la diná-
mica ideológica y partidista que ha
caracterizado la política interna en los
Estados Unidos en el presente siglo.

El telón de fondo: la crisis cultural

Como contextualización, si se quie-
re, del entorno político-ideológico glo-
bal que sirve de trasfondo a este aná-
lisis, en ese país se conmemora el dé-
cimo quinto aniversario de los aten-
tados terroristas perpetrados el 11 de
septiembre de 2001, apelando a la re-
cuperación de la autoestima de la na-
ción, recordando la tragedia, honra-
do a sus víctimas, mostrando una
imagen de unos Estados Unidos ca-
paces de reconstruir sus símbolos y
garantizar su seguridad, cuyo pode-
río militar y cultural ha superado la
tragedia, con una presidencia que ajus-
tició a Bin Laden, pero que aún lucha
contra los exponentes del terrorismo
que promueven Al Qaeda y el Estado
Islámico, en un país que cada vez más
es más multicultural, multiétnico y
multirracial. Y donde el proyecto de
nación no le queda claro a nadie.

Al comenzar el decenio de 1980, en
el marco de las elecciones generales
y de la citada Revolución Conserva-
dora, se resquebrajó la imagen mun-
dial que ofrecían los Estados Unidos
como sociedad en la que el liberalis-
mo se expresaba de manera ejemplar,
emblemática, al ganar creciente pre-
sencia el movimiento conservador
que se articuló como reacción ante las
diversas crisis que se manifestaron
desde mediados de la década prece-

dente, y que respaldó la campaña pre-
sidencial de Ronald Reagan, como
candidato republicano victorioso.
Con ello se evidenciaba el agotamien-
to del proyecto nacional que en la so-
ciedad norteamericana se había esta-
blecido desde los tiempos del New
Deal, y concluía el predominio del li-
beralismo, conformando un arco de
crisis que trascendía los efectos del
escándalo Watergate,  la recesión eco-
nómica de 1974-76, el síndrome de
Vietnam y los reveses internaciona-
les que impactaron entonces la políti-
ca exterior de los Estados Unidos.

En ese marco, el conservadurismo
aparece como una opción que, para
no pocos autores, constituía una es-
pecie de sorpresa al considerarle
como una ruptura del mainstream cul-
tural, signado por el pensamiento y
la tradición política liberal. En la me-
dida en que el país era concebido en
términos de los mitos fundacionales
que acompañaron la formación de la
nación, y percibido como la cuna y
como modelo del liberalismo, el he-
cho de que se registrara su quiebra
era un hecho sin precedentes en la
historia norteamericana. Así, la acu-
mulación de frustraciones que desde
los años de 1960 estremecieron al país,
con la conjugación del auge del mo-
vimiento por los derechos civiles, el
nacionalismo negro, la contracultura,
el fenómeno hippie, las drogas, la can-
ción protesta y el sentimiento antibeli-
cista, junto al cuestionamiento de la
eficiencia de los gobiernos demócra-
tas y de las políticas liberales para
proteger la fortaleza económica, po-
lítica y moral del imperio, conducen
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a finales de la década de 1970 a la
búsqueda de alternativas que pudie-
sen superar las sensaciones de des-
encanto o decepción asociadas a las
debilidades atribuidas a la Adminis-
tración Carter, y devolverle tanto a
la opinión pública, a la sociedad ci-
vil y a los círculos gubernamentales,
la habitual autoestima nacional, ba-
sada en los mitos del Excepcionalis-
mo Norteamericano y del Destino
Manifiesto.

Hasta ese período, el panorama
ideológico y cultural prevaleciente en
la sociedad estadounidense se defi-
nía como una era de consenso. Con
independencia de las implicaciones
de los cambios económicos y políti-
cos que se introdujeron a finales de
la década de 1940 y a lo largo de la
de 1950, el beneficio y la prosperi-
dad que siguió a la Segunda Guerra
Mundial condujo a una alta satisfac-
ción de la sociedad norteamericana
con el sistema imperante. Sin desco-
nocer las contradicciones y proble-
mas internos, se mantuvieron las ba-
ses de la legitimidad del sistema,
construidas en las prácticas  reformis-
tas y liberales del New Deal, adqui-
riendo una nueva significación los
valores básicos del conceso rooselve-
tiano en el marco de las nuevas ne-
cesidades de justificación del nuevo
papel internacional de los Estados
Unidos y los requerimientos de su
desenvolvimiento económico. En ese
proceso, el mejoramiento del nivel de
vida de la población jugó un rol im-
portante en la adecuación de dichos
valores y en el fortalecimiento del
consenso nacional.

Es en el decenio de 1960 en el que
florecen los síntomas de una crisis
cultural que refleja efectos que pue-
den calificarse de democratizantes, en
la medida en que se reclamaba una
mayor participación social y se criti-
caba con fuerza a los valores de la
cultura dominante, en la que conver-
gen a la vez regresiones ideológicas
y políticas, como reacciones ante lo
anterior. Los sujetos de estos cambios
culturales son los nuevos actores que
irrumpieron en la escena pública, a tra-
vés de movimientos, organizaciones y
figuras que propician mutaciones en
las relaciones sociales entre la socie-
dad y el Estado, el individuo y la au-
toridad, y entre las generaciones
jóvenes y viejas. Tales procesos se
verifican como resultado de la tensión
entre el impulso de fuerzas progre-
sistas, a favor del cambio, que se van
expandiendo, y fuerzas conservado-
ras que comienzan a visibilizarse, has-
ta emerger con toda su fuerza en los
años de 1980,  brotar de nuevo en la
década de 2000, y reaparecer en la de
2010.

En palabras de Patricia de los Ríos,

el proceso de organización de los
grupos conservadores durante dé-
cada de los años 60, obedeció a di-
versas causas. Tal vez la más im-
portante fue el cambio en las rela-
ciones raciales prevalecientes hasta
principios de los sesentas, que creó
una fuerte resistencia; la reacción de
angustia y temor que engendró el
deterioro de la hegemonía estado-
unidense como resultado de su de-
rrota en la guerra Vietnam, y sobre
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todo las divisiones sociales y políti-
cas que el conflicto generó.7

Las expectativas que se crearon des-
de los comicios de 2008 y de 2012,
cuando Obama se proyectaba como
candidato demócrata, esgrimiendo
primero la consigna del cambio (change)
y luego la de seguir adelante (go
forward), formulando  las promesas que
en su mayoría no cumplió, son expre-
sión de lo anterior, a partir de la frus-
tración que provocara la falta de co-
rrespondencia entre su retórica y su
real desempeño en su doble período
de gobierno, junto a otros aconteci-
mientos traumáticos que conllevaron
afectaciones en la credibilidad y con-
fianza popular, como las impactantes
filtraciones de más de 250 mil docu-
mentos del Departamento de Estado
a través de Wikileaks.  Ese contrapun-
to reflejaba tanto las esperanzas como
las desilusiones de una sociedad que,
desde el punto de vista objetivo, se ha
venido alejando cada vez más del le-
gado de la Revolución de Independen-
cia y de ideario de los padres fundado-
res, en la medida en que valores como
la democracia, la libertad, el anhelo de
paz y la igualdad de oportunidades
se desdibujan de manera casi constan-
te y creciente; pero que en el orden
subjetivo es moldeable, influenciable
por las coyunturas políticas, como las
electorales, y sus manipulaciones.

Según lo precisa Jaime Zuluaga,
Obama ha prestado mucha atención
a la dimensión moral de la política.
No ha sido casual. Los valores y
principios que definen a la sociedad
norteamericana tienen su raíz, como
en cualquier país, en las simientes
de su historia nacional. En el proce-
so mismo de su formación como
país independiente, es que se verte-
bra la armazón del sistema de valo-
res, el conjunto de concepciones,
que conforman la psicología nacio-
nal, la idiosincrasia, la cultura nor-
teamericana.8 Esa apelación a los
principios ha respondido al propó-
sito de Obama de mostrar su volun-
tad por reparar las grietas en esta
última —en la que predomina la
ideología blanca, anglosajona, pro-
testante, de clase media (wasp)—,
que según la visión conservadora lo
ha causado el auge de la migración,
que ha traído consigo lenguas, costum-
bres, creencias religiosas y tendencias
políticas ajenas al tejido cultural tradi-
cional de los Estados Unidos.  En ri-
gor, durante los ocho años de gobier-
no de Obama —a pesar de que al ini-
cio parecía agotado el perdurable
legado conservador de la doble Ad-
ministración republicana de George
W. Bush, que había heredado y re-
creado del prolongado período de
doce años, en que Ronald Reagan y
George H. Bush ocuparon la Casa

7Patricia de los Ríos: «Los movimientos sociales de los años sesentas en Estados Unidos: un
legado contradictorio», en Acta Sociológica, vol. 13, núm. 38, septiembre-diciembre, UAM,
México, 1998, p. 26.
8Jaime Zuluaga: «La construcción de la identidad nacional de Estados Unidos», en Marco A.
Gandásegui, hijo y Dídimo Castillo Fernández (coords.) 2010 Estados Unidos. La crisis sistémica
y las nuevas condiciones de legitimación, Siglo XXI Editores/CLACSO, México, 2010.



14 Dr. Jorge Hernández Martínez

Blanca, y de que el nuevo presiden-
te negro restablecería, como alter-
nativa, una era de liberalismo—, la
escena política norteamericana no ha
dejado de estar marcada por un cli-
ma de derecha, que aunque se con-
trajo o sumergió durante los gobier-
nos demócratas de William Clinton,
nunca desapareció. De hecho, si bien
las proyecciones político-ideológicas
de Obama desde sus campañas pre-
sidenciales en 2008 y 2012 sugerían
un retorno liberal, en la práctica su
desempeño nunca cristalizó en un
renacimiento del proyecto liberal
tradicional, el cual también parece
estar agotado o haber perdido
funcionalidad cultural.

En 2016, la plataforma que ha
acompañado, por ejemplo, la cam-
paña de Donald Trump, tiene un an-
tecedente no solo en las propuestas
de la New Right que impulsaron, jun-
to a otras corrientes, a la Revolución
Conservadora en los años de 1980,
sino en el movimiento en ascenso,
también de inspiración populista,
nativista, racista, xenófoba,  encar-
nadas más recientemente en el Tea
Party.9 Entretanto, la tendencia en-
carnada por Bernie Sanders, identi-
ficada como radical y socialista, que
podría asociarse con el antecedente
del movimiento Ocuppy Wall Street,
que expresaba una orientación de

inconformidad y rechazo ante la oli-
garquía financiera, que no logró
constituirse como fuerza política
que rompiese el equilibrio estable-
cido por el sistema bipartidista ni el
predominio ideológico del conser-
vadurismo, ha tenido un destino si-
milar.

Para Thomas Frank, desde que los
conservadores asumieron las princi-
pales palancas del gobierno durante
la primera década del presente siglo,
se habían concentrado en eliminar de
la faz del país todo pensamiento u
opción política que sea liberal, pro-
gresista o inclinada a la izquierda,
alegando que los vicios que dañan la
sociedad y la cultura nacional son pri-
vativos de las corrientes liberales y
progresistas (corrupción, exceso de
gastos fiscales, etc.). Para Frank, era
necesario articular un movimiento de
mano dura que neutralizara los daños
del liberalismo.10

En una línea similar de análisis,
Carlos Alzugaray consideraba que la
crisis político-ideológica que enfrentan los
Estados Unidos al terminar el decenio
de 2000 es la resultante del intento del
movimiento conservador por hegemonizar
y dominar permanentemente el entrama-
do político norteamericano hacia el futu-
ro. Respecto a cómo se resolverá esta cri-
sis no hay ese nivel de consenso.11 Para
Susan George, John Micklethwait y

9Véase Theda Skocpol and Vanessa Williamson, The Tea Party and the Remaking of Republican
Conservatism, Oxford University Press, New York, 2012.
10Véase Frank Thomas, The Wrecking Crew: How Conservatives Rule? New York, Metropolitan
Books, 2008.
11Carlos Alzugaray Treto: «La administración Bush y la historia reciente de Estados Unidos:
crisis hegemónica, sobredimensionamiento imperial o comienzo de la decadencia final», en:
Pensar a Contracorriente, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 2009.
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Adrian Wooldridge el predominio
del pensamiento de derecha en la so-
ciedad norteamericana en el siglo
XXI difícilmente podría ser desman-
telado.12 Sobre la base de lo expues-
to, se comprende que un contexto tan
polarizado y con la pujanza ideoló-
gica conservadora, se dificulte la re-
construcción del liberalismo en un en-
torno de marcadas contradicciones
ideológicas y de incapacidad de los
partidos para  presentar propuestas
convincentes, consecuentes y viables
durante los procesos electorales del
presente siglo.

Corrientes ideológicas y dinámica partidista

Cuando se examina de conjunto
la problemática ideológica y so-
ciopolítica que caracteriza a los Es-
tados Unidos al comenzar el siglo
XXI, se constata el espacio reducido
que encuentra el liberalismo tradicio-
nal como proyección elaborada en el
pensamiento académico, los llama-
dos tanques pensantes, y en el partido
demócrata. En cambio, es visible el
predominio del conservadurismo en
todas aquellas esferas, niveles o es-
tructuras en las que se define el cur-
so de la vida nacional, dentro y fue-
ra del país —a través del discurso
de funcionarios y líderes guberna-

mentales, de los debates congresio-
nales, de los trabajos escritos por es-
pecialistas e instituciones de las cien-
cias sociales y de los medios de di-
fusión masiva. Si se compara con la
situación que existía en el período
anterior, por ejemplo, en el período
de 1980 y de 2000, bajo gobiernos re-
publicanos bien conservadores, se ad-
vierte una pauta de continuidad, si
bien expresada dentro de nuevas co-
ordenadas históricas.

Cuando se habla de pensamiento
conservador, como lo precisa Paz Con-
suelo Márquez Padilla, debe quedar
claro que no se trata de una categoría
fija o transparente, sino siempre contex-
tuada y dependiente del debate político del
momento (...), se trata de una matriz que
constituye un conjunto de ideas o creen-
cias que propone el mantenimiento del sis-
tema político existente; es un concepto con
una gran carga emotiva y en muchos paí-
ses tiene connotación negativa; puede de-
cirse que conservadurismo se contrapone
a pensamiento progresista y de alguna for-
ma se definen mutuamente.13 Siguiendo
a autores ya citados, como Miclethwait
y Wooldridge, por conservador se en-
tiende a una persona que se adhiere a
los siguientes principios: desconfian-
za frente al poder del Estado; prefe-
rencia por la libertad sobre la igual-
dad; patriotismo; confianza en las insti-

12Véase Susan George: El pensamiento secuestrado: cómo la derecha laica y religiosa se han apoderado
de Estados Unidos, Editorial Icaria, Barcelona, 2007; John Miclethwait y Adrian Wooldridge,
Una Nación Conservadora. El poder de la derecha en Estados Unidos, Editorial Sudamericana,
Buenos Aires, 2007.
13Paz Consuelo Márquez Padilla: «Tendencias conservadoras en Estados Unidos», en:  Mónica
Verea y Silvia Núñez (coordinadoras), El conservadurismo en Estados Unidos y Canadá. Tendencias
y perspectivas hacia el fin del milenio, CISAN/UNAM, México, 2000, p. 20.
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tuciones, las costumbres y las jerar-
quías; escepticismo ante la idea del
progreso; elitismo.14

 Lo que define al contexto actual en
los Estados Unidos en términos del
mosaico ideológico interno, es una
suerte de recreación de la situación
de los años ochenta, toda vez que el
pensamiento conservador, su auge y
articulación a un entramado amplio,
casi que podría calificarse de totali-
zador, sin desconocer fisuras y con-
traposiciones, con expresiones en lo
político, ideológico y religioso, se
debe a la decadencia del liberalismo,
es como la otra cara de una misma
moneda. Se trata, regresando a cues-
tiones ya expuestas, de una matriz
que penetra en todas las esferas de la
vida cotidiana, la cultura, la religión
y las actitudes de la población hacia
temas como la igualdad racial, sexual,
la familia, que el liberalismo conside-
raba como conquistas de la forma de
vida en Estados Unidos. Con el as-
censo del conservadurismo hay un
regreso a valores tradicionales, se
exacerba el racismo, hay una retrac-
ción de los movimientos feministas,
entran en crisis valores nuevos de los
jóvenes que se desarrollaron en los
años sesenta y setenta. Incluso, en el
nivel de la relación de la sociedad con
el establishment, si se recuerdan los
años ochenta, perdieron entonces vi-
gencia los movimientos opositores y
contraculturales que tuvieron un gran
auge en períodos anteriores, como las
protestas civiles contra la participa-
ción de Estados Unidos en Vietnam,

a través del hippismo, la canción pro-
testa.

La situación en la década de 2000 y
2010, desde luego, no es la misma, y
determinadas formas que afirman
derechos y reclamos de grupos que
han sido minoritarios y vulnerables,
pareciera que llegaron para quedar-
se, en campos como el del feminis-
mo, el homosexualismo, la aceptación,
en general, de la diversidad, la de-
fensa de la multiculturalidad, mul-
tirracialidad y multietnicidad. Junto
a las visiones diferentes frente a esos
temas, se hallan las tocantes a los im-
puestos, las prestaciones sociales, el
aborto, la inmigración y desde luego,
a la política exterior. De nuevo, entre
las grandes polarizaciones ideológi-
cas y debates políticos, se advierten
zonas de confluencia en la cultura cí-
vica ante cuestiones relativas a las
percepciones de amenazas a la iden-
tidad e intereses nacionales, entre
otros aspectos. Si bien esto no tiene
repercusión política en términos de
plataformas partidistas ni se refleja en
debates congresionales, en posiciones
de campañas electorales, donde lo
que prevalece es la oferta de alterna-
tivas distintivas de cada bando, el cre-
do norteamericano no ha abandona-
do el imaginario cultural.

El proceso electoral de 2016

Ese contrapunteo de ideas por la
hegemonía del pensamiento norte-
americano está planteado hoy en tér-
minos muy claros. El movimiento

14Véase John Miclethwait y Adrian Wooldridge, Ob. Cit.
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conservador cuyo desarrollo se ha
hecho notablemente visible al comen-
zar la campaña electoral a inicios de
2016, alimentado por el resentimien-
to  de una rencorosa clase media em-
pobrecida y por la beligerancia de sec-
tores políticos que se apartan de las
posturas tradicionales del partido re-
publicano, rompe los moldes estable-
cidos, evoca un nacionalismo chauvi-
nista acompañado de reacciones casi
fanáticas de intolerancia xenófoba,
racista, misógina.15

En este sentido, conviene recordar
la resonante reunión durante la pri-
mera Administración de Obama, de
los miembros del Tea Party en Nash-
ville, Tennessee, y el discurso de su
líder más visible, Sarah Palin, que lle-
vó la corriente ideológica  populista
de extrema derecha hasta el grado de
elogiar la ignorancia como muestra de
autenticidad o identidad cultural nor-
teamericana, y de destacar como la
mayor cualidad política de Scott
Brown, el senador electo entonces por
Massachusetts, el hecho de ser sim-
plemente un hombre con una camione-
ta.16

Estas recientes expresiones del con-
servadurismo reflejan la frustración
del sector de hombres  blancos adul-
tos, acumulada desde los años de
1960, a partir de hechos como la
emancipación de la mujer, la lucha por
los derechos civiles, las leyes para la
igualdad social, el dinamismo del

movimiento de la población negra y
latina, de homosexuales y defensores
del medio ambiente y de la paz, por
considerar que le han ido restando
poder y derechos, así como robando
sus espacios de expresión. Se trata de
ese sector poblacional blanco, de cla-
se media, que se ha ido incremen-
tando durante las últimas décadas,
que fue orgullo de la nación en los
años de la segunda postguerra, so-
bre todo en los de 1950, pero que ha
sido, según sus percepciones, maltra-
tado por la última revolución tecno-
lógica, la proyección externa de libre
comercio y la reciente crisis econó-
mica.

Esa clase media blanca, anglosajona
y protestante,  que se considera afec-
tada y hasta herida, reacciona contra
lo que simboliza sus males e identifi-
ca como amenazas o enemigos: los
inmigrantes, las minorías étnicas y
raciales, los políticos tradicionales.
Intenta reducir la competencia, que
considera injusta, propone medidas
proteccionistas, se opone a los trata-
dos de libre comercio y pretende que
los Estados Unidos sea la tierra pro-
metida, pero solo para los verdade-
ros norteamericanos.

No cabe duda que las elecciones de
2016 pueden valorarse como las más
inusuales, polarizadas e impredeci-
bles en la historia política reciente de
ese país. Aunque como se señalaba
al inicio, el trasfondo de crisis cultu-

15Véase Robert Kagan: «Trump is the GOP’s Frankenstein monster», The Washington Post,
February 26th, 2016.
16Antonio Caño: «El Nuevo Conservadurismo Americano», 12 de febrero 2010,  En:
internacional.elpais.com/internacional/2010/02/12/actualidad/1265929216_850215.html.
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ral en las que se insertan no es nove-
doso, sí lo es el contexto de contra-
dicciones que establece el desconten-
to con el establishment y los políticos
tradicionales, que ha impulsado tan-
to a Sanders como a Trump, en tanto
figuras que en otras circunstancias
hubiesen sido casi imposibles de ima-
ginar como precandidatos viables en
las primarias, y mucho menos, como
arribantes a las convenciones partidis-
tas, y en el segundo caso, como can-
didato de su partido a la presidencia.
Esta situación se explica por la pre-
sencia disruptiva de dos figuras que
se definen como outsiders, con pro-
puestas radicales alejadas de los en-
foques tradicionales,  que han apela-
do, tanto del lado republicano como
del lado demócrata, a los sentimien-
tos intra y suprapartidistas de des-
ilusión, desconfianza, rabia y miedo
que recorren a una mayoría antes si-
lenciosa, pero ahora desbordada y
dispuesta a castigar electoralmente a
la clase política tradicional por su
percibida desconexión con la realidad
azarosa de creciente desigualdad so-
cial, inseguridad laboral y estanca-
miento salarial que padece la otrora
vigorosa clase media estadouniden-
se. Lo interesante de este proceso, es
que los padres fundadores de la na-
ción norteamericana creyeron haber
diseñado un sistema de gobierno blin-
dado precisamente contra la aparición
de esa incontrolable pasión popular,
es decir, un sistema democrático re-
presentativo de la mayoría pero res-

petuoso de los derechos de las mino-
rías, garantizado por un esquema de
frenos y contrapesos que permitiera
el ejercicio del poder político según
el imperio de las leyes, y no de los
individuos.17

Sin embargo, pareciera que ese blin-
daje institucional contra la tiranía de
la mayoría se ha venido erosionando
en los últimos años con la emergen-
cia de movimientos que se mueven
por fuera de los partidos, con orien-
taciones contrapuestas, como los
mencionados Tea Party y Occupy Wall
Street, a causa de la ansiedad y resen-
timiento de la población blanca nor-
teamericana con el rumbo político y
socioeconómico del país (reflejado en
el visible deterioro de su calidad de
vida, producto de la pérdida de em-
pleos y salarios bajos y/o estancados);
y como resultado de la alienación la-
boral y el malestar social de jóvenes,
minorías raciales y étnicas, e inmi-
grantes ante la dramática reducción
de sus posibilidades de inserción en
la presunta sociedad de oportunida-
des tan  propagandizada por el mito
del sueño americano.

No es de extrañar, pues, que se esté
evidenciando un desafío existencial
contra las instituciones partidistas tra-
dicionales como mecanismos de se-
lección y para la elección de los re-
presentantes de la voluntad popular
en la sociedad estadounidense, me-
diante candidatos outsiders que han
irrumpido con sorprendente fuerza
dentro de la política partidista y ca-

17Véase Claudia Cinatti: «Donald Trump y la crisis del bipartidismo estadounidense», en La
Izquierda Diario, Número 27, marzo 2016. En: www.laizquierdadiario.com/ideasdeizquierda/
donald-trump-y-la-crisis-del-bipartidismo-estadounidense/.
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pitalizado ese poderoso descontento
popular anti-sistema, hasta demoler
(Trump) o sembrar dudas e, incluso,
deslegitimar (Sanders) tanto a los can-
didatos del establishment como al con-
trol partidista cupular sobre el pro-
ceso político de nominación de los dos
principales candidatos a la presiden-
cia de los Estados Unidos.

Esta situación expresa una crisis
profunda del sistema bipartidista
que inquieta a las concepciones y
prácticas tradicionales de ambos
partidos, toda vez que se le teme
tanto a un eventual realineamiento
electoral que pudiera descolocar a
uno de los partidos hegemónicos del
sistema, como a la posible viabili-
dad de ese exceso de democracia
liberal o de tiranía de la mayoría a la
cual tanto temían los federalistas
fundadores de la república norte-
americana. Se trataría, en suma, del
surgimiento de lo que los conserva-
dores califican como un gobierno de
la muchedumbre alejado de las con-
cepciones liberales filosóficas de
protección de los derechos indivi-
duales inalienables a la vida, la liber-
tad y la propiedad de John Locke, y
más cercana al concepto de demo-
cracia populista radical erigida al-
rededor de una presunta soberanía
popular indivisible e inalienable que
proponía Rousseau, y que parece
reflejarse tanto en la narrativa po-
pulista, nativista y autoritaria del
demagógico e impredecible Trump,
como en la narrativa radical de re-
volución política o de insurgencia
popular contra el establishment polí-
tico de Washington y financiero de

Wall Street que proponía durante su
campaña Sanders. Aún y cuando
este último fuera superado al final
por Hillary Clinton, no deja de ser
importante el camino que recorrió
ni la capacidad de convocatoria que
logró.

Tendencias y contradicciones: ideología,
partidos y rivalidades políticas

En resumen, el desarrollo de la con-
tienda presidencial dejó ver, desde su
despliegue a comienzos de 2016, la
tendencia referida, en un entorno de
acusadas contradicciones ideológicas
y rivalidades partidistas, que se ins-
cribe en el expediente de la crisis cul-
tural que, como telón de fondo, aco-
ge, como ha sucedido en otras opor-
tunidades, a una diversidad de figu-
ras que van quedando en el camino,
entre esfuerzos dirigidos a su propia
promoción y a la descalificación de los
demás contrincantes. En la sociedad
norteamericana de hoy se han hecho
más intensas y profundas las fisuras
en el sistema bipartidista. Luego de la
inimaginable elección de un presiden-
te negro en 2008, ahora se asiste a la
no menos inusitada nominación de una
mujer presidenciable, con imagen de
político tradicional, y de un hombre
anti-establishment, cuya proyección to-
talmente escandalosa, irreverente, ico-
noclasta, herética, desvergonzada, le
hacían ver como no presidenciable.
Como señala Sánchez Parodi, desde
2008, el Partido Demócrata se ha anota-
do dos primicias en los comicios presiden-
ciales: el primer presidente de ancestros
africanos electo y la primera mujer
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nominada como candidata a la Presiden-
cia.18

En la Convención Demócrata, efec-
tuada en Filadelfia, Pensilvania, se
puso de manifiesto que desde los gru-
pos identificables como progresistas
hasta los conservadores dentro del
partido fueron capaces de poner en
buena medida a un lado sus diferen-
cias y dar una imagen de unidad para
sacar el mayor provecho de la frag-
mentación entre los republicanos.
Aunque era esperable, la posición de
Sanders ante la inminente convención
fue una significativa muestra de com-
promiso partidista, ante la eventuali-
dad del arrollador avance de Trump
como contrafigura de la Clinton en el
bando opuesto. Así, desde el primer
día del evento, expresó su total apo-
yo a la nominación de Hillary Clinton
y restó importancia a las filtraciones
de Wikileaks. Para contentar a los par-
tidarios de Sanders, en la plataforma
política aprobada en la Convención se
incluyeron algunas de sus reivindica-
ciones favoritas y, en general, de los
grupos progresistas y liberales demó-
cratas. Estos sectores tuvieron tam-
bién la posibilidad de mostrar su frus-
tración con una cuota de abucheos y
gritos de protesta, dentro de las nor-
mas toleradas en ese tipo de evento.

Los demócratas cerraron filas alre-
dedor de la candidatura de Hillary
Clinton, en contraste con el panora-
ma entre los republicanos en relación
con la candidatura de Donald Trump.

Sin embargo, ello no debe compren-
derse como una señal de monolitismo
ideológico, sino que no ha sido más
que una concertación política coyun-
tural o circunstancial. Como lo evi-
denció el desgastante proceso que
abarcó desde las primeras primarias
y caucus hasta la reciente convención
nacional. El partido demócrata estu-
vo fuertemente dividido. Las plata-
formas sobre las que se movían los
diversos discursos -principalmente,
los de la Clinton y Sanders- eran ex-
presión de grandes diferencias y con-
frontaciones. Empero, en la actuali-
dad, parece haberse impuesto como
mayoritaria la corriente de la cual la
propia Clinton ha sido su mejor ex-
ponente, es decir, el ala derecha del
partido demócrata.

Por su parte, en la Convención Re-
publicana, realizada en Cleveland,
Ohio, a pesar de la tardía conciencia
de los republicanos tradicionalistas
por salvar la imagen y la coherencia
de su partido y de la búsqueda de
alternativas, se impuso la figura de
Trump, con su retórica demagógica
y expresiones fanáticas de xenofobia,
espíritu anti inmigrante, intolerancia,
excentricismo e incitación a la violen-
cia. Los esfuerzos de los republica-
nos tradicionales por presentar opcio-
nes a Trump dejaron claro tanto la
polarización al interior del partido,
como el hecho de que no se sentían
reconocidos con su figura ni con el
ideario que pregonaba. No debe per-

18Ramón Sánchez Parodi: «Estrategia demócrata, unidad ante diferencias», en Granma, 28 de
julio, La Habana, 2016. En: www.granma.cu/mundo/2016-07-28/estrategia-democrata-
unidad-ante-diferencias-28-07-2016-21-07-55.
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derse de vista que en el partido re-
publicano coexisten grupos muy di-
versos, con posiciones hasta encon-
tradas, como los conservadores orto-
doxos, los variados e inconexos gru-
pos del Tea Party, los cristianos evan-
gélicos y los libertarios. Trump ha
encontrado un terreno fértil, según ya
se ha explicado, en las condiciones
que han afectado el lugar y papel de
un sector específico de la sociedad
norteamericana, lo que ha podido ex-
plotar en su beneficio en la medida
en que fue capaz de hablar su mismo
lenguaje, de dirigir su discurso po-
pulista y patriotero hacia los corazo-
nes y las mentes de los wasps.

Los Estados Unidos han dejado de
ser hace tiempo el país que creen o di-

cen ser. Las contradicciones en que ha
vivido y vive hoy, en términos ideoló-
gicos y partidistas, no pueden ya ser
sostenidas ni expresadas por la sim-
ple retórica.  Escapan a la manipula-
ción discursiva tradicional —me-
diática, gubernamental, política—,  y
colocan al sistema ante dilemas que
los partidos, con sus rivalidades, no
están en capacidad de enfrentar, y
que no llegan a cristalizar en un nue-
vo consenso nacional. Más allá de las
elecciones presidenciales de 2016, el
trayecto a recorrer hacia 2020 apor-
tará elementos para proseguir análi-
sis y reflexiones, confirmando o re-
chazando hipótesis, que permitan
avanzar en la comprensión de la rea-
lidad norteamericana.


